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ntroducción

El siguiente documento trata de brindar una idea general de la 
dinámica social y económica de la cuenca del río Grande de Té-
rraba, con el objetivo de identificar y dar una caracterización de 
los principales factores que influyen en su dinámica. Igualmente, 
identifica actores claves y sus principales acciones en la cuenca.

Este estudio forma parte de una investigación desarrollada por la 
Escuela de Relaciones Internacionales de la Universidad Nacional, 
en el marco del proyecto LiveDiverse: Sustainable Livelihoods and 
Biodiversity in Riparian Areas in Developing Countries, within the 
7th Framework Programme Environment. Este proyecto es finan-
ciado por la European Comission y cuenta con la participación de 
ocho instituciones en igual número de países, siendo los estudios 
de caso, sin embargo, desarrollados en cuatro países: Costa Rica, 
Vietnam, Sudáfrica e India. El objetivo del estudio es desarrollar 
estrategias que permitan, por un lado, mejorar las condiciones de 
vida de las poblaciones locales y, por otro lado, proteger la biodi-
versidad en áreas altamente vulnerables y definidas por regímenes 
hídricos. 

La cuenca del Río Grande de Térraba

La cuenca del río Térraba, la cual tiene una extensión de 5.085 
km², es la más extensa del país, cubre un 10% de su territorio, 
se ubica en la vertiente del pacífico sur, específicamente en la 
región Brunca, y según el censo del 2000, tiene una población 
de 337.325 habitantes, distribuida en 27 distritos, de los cuales 
Buenos Aires es el más grande, con 556,76 km² (Arauz, 2006).
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En la zona de estudio existen factores de desarrollo que han in-
fluenciado su dinámica social, económica y ambiental, los más 
característicos son: la producción de piña, el potencial Proyecto 
Hidroeléctrico El Diquís, el desarrollo inmobiliario en la Fila Cos-
teña y, por último, en la cuenca baja se encuentra la dinámica de 
ocupación y uso del humedal Térraba-Sierpe.

Los cuatro factores anteriores tienen principal incidencia en las 
cuencas media y baja del área de estudio, ya que una gran parte 
de la cuenca alta forma parte del Parque Internacional La Amistad, 
lo que permite que los ríos que alimentan esta cuenca mantengan 
el caudal necesario para suplir las necesidades socioeconómicas 
de los habitantes de la cuenca del río Grande de Térraba.
 
El primer factor es la producción de piña. Así, en la cuenca me-
dia podemos encontrar la industria de la piña, que es el factor 
principal que modifica el paisaje geográfico. Este sector es carac-
terizado por el desarrollo expansivo. De acuerdo con el Servicio 
de Información de Inteligencia de Mercados (SIIM), en la región 
Brunca existe una extensión de 10.815 hectáreas de cultivo de 
piña, lo que corresponde al 21% de la producción nacional (CNP, 
2009). Debido a su área de cultivo, la mano de obra se ve benefi-
ciada y se calcula que 4.950 personas trabajan en las plantaciones 
de piña en la zona sur (CNP, 2009).

Un segundo factor importante que tendrá efecto directo en la 
cuenca del río Grande de Térraba va a ser la construcción del Pro-
yecto Hidroeléctrico El Diquís, un proyecto que abarcará aproxi-
madamente 6.000 hectáreas y que generará una reubicación de 
1.100 personas (ICE, 2009).
 
El tercer elemento es el desarrollo inmobiliario en la costa. En los 
últimos años, las zonas costeras y montañosas han tenido un auge 
en cuanto a infraestructuras turísticas y residenciales, y la Fila Cos-
teña no ha sido la excepción. El auge de esta zona, ubicada en el 
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pacífico sur, comenzó en el período 2006-2007, aumentando en 
un 202% la cantidad de construcciones por año, y según la mu-
nicipalidad de Osa, se aprobaron 406 permisos de construcción. 
Sin embargo, esto lo que determina es una falta de planificación 
y trae consecuencias negativas directas en materia ambiental, 
siendo uno de los problemas que más afectan el funcionamiento 
adecuado de la cuenca del río Térraba.

Finalmente, en la cuenca baja del río Térraba se encuentra el úl-
timo factor clave, y donde se percibe el efecto de todos los an-
teriores. En esta zona se localiza el humedal Térraba-Sierpe, el 
cual abarca un área de 16.700 hectáreas y los productos que se 
obtienen de esta zona son la base para las actividades económicas 
y de subsistencia de la población. Entre las principales actividades 
económicas que desempeña la población están: la extracción de 
pianguas, la pesca, la producción de carbón de mangle, la agri-
cultura y la ganadería extensiva, así como el traslado de turistas 
por los canales del humedal (Reyes, 2004). Todas estas actividades 
se desarrollan de manera artesanal. 

1. Dinámica y crecimiento de la población

De acuerdo con los datos de las proyecciones hechas por el Insti-
tuto Nacional de Estadística y Censos (INEC), la población estima-
da de la cuenca del río Grande de Térraba en el año 2008 era de 
267.172 habitantes, donde el 53% se encuentra localizada en el 
cantón de Pérez Zeledón, y el resto está distribuida en los canto-
nes de Osa, Buenos Aires y Coto Brus (Cuadro 1).

Los datos de los censos de los años 1973, 1983 y 2000, muestran 
que la cuenca ha experimentado un crecimiento en la población 
de un 50,6% en los últimos 35 años (Figura 1).
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Cuadro 1. Población total de los cuatro cantones que 
abarcan el área de estudio

Fuente: Censos de Población de los años 1973, 1984, 2000 y proyecciones de 
población. INEC. 2009.

Figura 1. Proyección para la población de la cuenca del
Río Grande de Térraba, 2008

Fuente: Censos de Población de los años 1973, 1984, 2000 y proyecciones 
de población. INEC. 2009.
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Es importante destacar que la cuenca del río Grande de Térraba 
tiene alrededor del 40% de la población indígena de Costa Rica, 
conformada por cinco grupos indígenas distintivos: los cabécares, 
los bribris, los térrabas, los bruncas y los guaymíes. La concentra-
ción de estos grupos se ubica principalmente en las partes altas de 
las montañas que se encuentran en los cantones de Buenos Aires 
y Coto Brus (MIDEPLAN, 2003). 

Las reservas indígenas de Boruca, Térraba y Curré, localizadas en 
la cordillera brunqueña, son las que se ubican en el área de es-
tudio. Entre sus principales problemas, se pueden identificar la 
usurpación de la tierra, así como la penetración cultural (Chacón, 
2001). Estas reservas son autónomas, pero se sujetan a la norma-
tiva legal del país, establecida en la Ley Indígena 6172 del año 
1967, así como en el convenio 169 de la OIT. Ellas tienen res-
tricciones con respecto al uso del territorio y gestión, y para rea-
lizar cualquier actividad debe ser consensuada por la comunidad 
(MIDEPLAN, 2003). 

2. Actividades socioeconómicas

El área de la cuenca del río Grande de Térraba ha sido históri-
camente utilizada para la práctica de la agricultura, en especial 
de forma extensiva, y a través de los años ha ido modificando el 
paisaje natural por plantaciones. Las principales actividades pro-
ductivas de la zona de estudio incluyen al sector primario, como 
las plantaciones de banano, de palma africana, café y piña. 

Sin embargo, en menor escala, las actividades secundarias existen 
en la zona. Estas incluyen la producción de artesanía, hecha prin-
cipalmente por indígenas, y también existen servicios industriales 
para la producción agrícola. Finalmente, el sector terciario se en-
cuentra sobre todo en el cantón de Pérez Zeledón, donde se loca-
lizan las oficinas del gobierno central y regional (Arauz, 2006). 
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Cabe resaltar que la introducción de la palma africana, como cul-
tivo extensivo, ha tenido un impacto económico, absorbiendo a 
los empleados de las antiguas bananeras y plantaciones de cacao. 
El principal mercado de la palma es administrado principalmente 
por tres compañías ubicadas en la cuenca baja, las cuales son: 
Coopeagropal, Coopetrabasur y Palma Tica. 

Otro producto importante es la caña de azúcar, la cual se cultiva 
sobre todo en los cantones de Pérez Zeledón y Buenos Aires (cuen-
ca media). Este producto también trae beneficios económicos a los 
habitantes que se ubican en el área de estudio (Gamboa, 2008). 

Por otra parte, el cultivo del café ha constituido por mucho tiempo 
una de las principales actividades económicas, sin embargo, en 
los últimos años se ha disminuido su producción y, por lo tanto, 
el área de cultivo se ha reducido. “Los principales cambios en el 
uso del suelo (tierra) se han dado hacia el cultivo de piña, caña 
de azúcar y ganadería. El cantón con mayor producción de café 
es Coto Brus y recientemente se incorporan áreas importantes en 
el cantón de Buenos Aires. No obstante, se presentan aspectos 
críticos en la producción en finca, como resultado de los bajos 
ingresos percibidos por el productor” (Gamboa, 2008, p. 19).

Con respecto a la ganadería, se desarrolla por toda la zona, “abar-
cando ecosistemas como matorrales ralos, herbazales densos, ra-
los, arbustivos y arbolados con una intervención humana media a 
muy alta, un impacto bajo en la ocupación y medio en el ambien-
te a través de la deforestación, fragmentación del hábitat, erosión 
y degradación” (Proyecto GRUAS II, 2006). Según datos del censo 
bovino nacional del 2000, realizado por la Corporación Ganadera 
(CORFOGA), se identificaron 7.158 fincas ganaderas en la región 
Brunca, que corresponden a 214.740 hectáreas, dedicadas princi-
palmente a la ganadería, sin embargo, debido a su alta inversión 
inicial, así como a las condiciones topográficas, son más rentables 
otras actividades económicas.
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El aumento en la población que se ha dado en las últimas décadas 
ha obligado a generar nuevas fuentes de desarrollo en la zona. 
Actualmente, la producción piñera, el desarrollo inmobiliario 
en la zona de Osa y la dinámica socioeconómica en el hume-
dal Térraba-Sierpe, son los factores que están generando cambios 
importantes en la cuenca, y estos factores, sumados al futuro Pro-
yecto Hidroeléctrico El Diquís, son los que van a definir los poste-
riores escenarios que van a marcar el paisaje natural y social en la 
cuenca del río Térraba.

En el mapa 1 podemos observar la ubicación de los cantones que 
se encuentran dentro de la cuenca y donde se desarrollan los prin-
cipales ejes productivos. Estos son: la caña de azúcar y la piña en 
Buenos Aires, la palma africana en el cantón de Osa, el café en 
Coto Brus y el sector de servicios en Pérez Zeledón
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Mapa 1. Ubicación de la cuenca del río Grande de Térraba
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2.1 Producción piñera en la zona sur

Actualmente, el principal eje dinamizador y factor fundamental 
de la cuenca es el cultivo de la piña. Por esta razón es importante 
conocer el contexto donde este se ha desenvuelto y cómo ha sido 
su evolución desde mediados del siglo pasado hasta el presente.

La piña ha sido un cultivo sembrado desde el siglo XVI, desarro-
llado por los indígenas huetares en Tucurrique (Turrialba). Sin em-
bargo, se tienen datos de que la introducción para la producción 
industrial se dio en el año 1930, por la Compañía Bananera de 
Costa Rica. En 1959 se ubican extensiones de piña en Alajuela, 
San Carlos y San Isidro de El General. A partir de 1962 se pro-
porciona un incremento en el valor de las tierras de la zona de 
Alajuela, lo que permitió a la zona sur del país tener un desarrollo 
importante, debido a las condiciones edáficas adecuadas para el 
cultivo, además del bajo costo de las tierras, permitiendo el esta-
blecimiento de la Compañía Piñera del Sur en Buenos Aires de 
Puntarenas. Entre los años 1963 y 1970 se da un aumento en la 
siembra de un 67%, debido a la creación de la Compañía Piñera 
Americana y la Compañía Piñera del Sur, además de la tecnifica-
ción para obtener un producto para exportación. Según el Censo 
Nacional Agropecuario de 1973 existían 738 hectáreas en el país, 
diez años después aumentó a 2.474 hectáreas, de las cuales 259 
correspondían a la región Brunca (UNED, 1994).

En 1979 se crea PINDECO S.A. (Pineapple Development Corpora-
tion), subsidiaria de Del Monte Corporation, quien continuó con 
la tarea iniciada por la Compañía Piñera del Sur, administrando 
la producción y exportación de piña de la zona sur en su totali-
dad. En 1985 la región Brunca, junto con la zona Huetar Norte, 
cubrían aproximadamente un 70% del área cultivada en el país 
(UNED, 1994).
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En 1989 PINDECO producía alrededor del 65% de la piña en el 
país. A partir de 1990, la compañía cambia su esquema de sola-
mente ser productora y comienza a comprarles parte del cultivo 
de exportación a productores independientes. Así, los campesinos 
aportaban la mano de obra y los terrenos, y PINDECO proporcio-
naba la maquinaria y tecnología necesarias, al mismo tiempo que 
garantizaba a los agricultores la compra del producto (Quijandría, 
Berrocal y Pratt, 1997).

Actualmente, la industria piñera en la región Brunca representa el 
21% de la producción nacional, con un total de 10.815 hectáreas 
sembradas en la zona, pasando de ser la zona con más cultivos de 
piña en 1995, a ser la cuarta región del país. Cabe destacar que la 
producción en la zona es manejada y administrada por PINDECO 
(Cuadro 2).

Cuadro 2. Datos generales de la producción de piña en 
Costa Rica en los años 2007, 2008 y 2009, 

por región socioeconómica

Tomado de: CNP, 2009, p. 2.
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Las actividades productivas de la cuenca del río Grande de Térra-
ba implican impactos ambientales significativos, debido a los mo-
nocultivos intensivos y los agroquímicos que se utilizan, así como 
a la ganadería extensiva. De acuerdo con datos del Estado de la 
Nación, el Térraba es una cuenca sobreutilizada en un 29,66% de 
su terreno (Bach, 2007), un alto porcentaje de sus aguas se utilizan 
para el riego de piña, caña de azúcar y otros cultivos (61,22%).

Las actividades económicas que se dan en la cuenca básicamente 
son de tipo extractivo, ya que se dedican a explotar los recursos 
naturales. En especial, el cultivo de piña, que es una agricultura 
extensiva, requiere terrenos modificados para la producción efec-
tiva y de calidad. Por eso, se necesita la modificación de los te-
rrenos, que tiene como consecuencias la tala indiscriminada de 
árboles, la contaminación de los acuíferos y el desgaste del suelo, 
que en un corto y mediano plazo hacen que las producciones de 
tales cultivos bajen considerablemente, teniendo una reacción en 
cadena que perjudica sobre todo a la clase obrera. 

2.2 Proyecto Hidroeléctrico El Diquís

El Proyecto Hidroeléctrico El Diquís (PHED) será la represa más 
grande de Centroamérica, con un área de embalse de aproxima-
damente 6.815 hectáreas, de las cuales 800 son territorio indíge-
na. Este proyecto provocará un traslado a cerca de 1.100 personas 
hacia partes más altas de la cuenca (ICE, 2009).

No obstante el impacto ambiental y social, se puede decir que con 
la creación de esta represa, van ligados proyectos de bien social 
y de infraestructura vial, que permitirán un desarrollo económico 
importante en la zona. El Instituto Costarricense de Electricidad 
(ICE) indica que alrededor de 1.130 personas de diez comuni-
dades, deberán ser reasentadas parcial o totalmente. El proyecto 
tiene el presupuesto para la compensación económica hacia estas 
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personas, pero el arraigo cultural y social hacia los espacios po-
dría verse afectado, teniendo como consecuencia la pérdida de 
identidad de los pobladores (ICE, 2009) (Mapa 2).

Mapa 2. Centros Poblados que se verán afectados por la 
inundación parcial o total del territorio
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Por otra parte, se estima que el proyecto influenciará otras co-
munidades, con la creación de campamentos, movilización de 
vehículos y maquinaria pesada, lo que permitirá activar de forma 
económica, zonas que actualmente se encuentran rezagadas y 
necesitan de inyecciones de inversión como estas para tener una 
estabilidad económica y permitir un desarrollo a pequeña escala. 
Entre las localidades se encuentran: Buenos Aires, Jalisco, Paraíso, 
San Carlos, Caña Blancal y Palmar Norte (como el proyecto no se 
ha realizado todavía, no se tienen datos específicos de la totalidad 
de las comunidades influenciadas por este) (ICE, 2009).

En materia de empleo, se estima que con la construcción de la 
represa se generarán alrededor de 3.500 empleos, sin embargo, al 
finalizar el proceso de la obra, esta cantidad disminuirá conside-
rablemente, dejando un vacío de propuestas laborales que se tie-
nen a futuro con la represa hidroeléctrica finalizada (ICE, 2009).

En cuanto a las consecuencias en la agricultura de la cuenca, el 
Proyecto Hidroeléctrico El Diquís traerá consigo modificaciones 
en el uso de la tierra. Especialmente en las actividades agropecua-
rias, se estima que se afectarán cultivos permanentes, estacionales 
y pastos utilizados para la ganadería extensiva con la inundación 
de llanuras, no obstante, no se tiene información sobre alternati-
vas, tanto del ICE como de las compañías afectadas, para solucio-
nar ese problema en un futuro. 

2.3 Desarrollo inmobiliario de bienes raíces 

El cantón de Osa se ha visto influenciado por otro factor clave 
en su dinámica socioeconómica, como lo es el desarrollo de la 
Fila Costeña. Así, entre enero del 2007 y septiembre del 2008, 
los permisos de construcción aumentaron un 202%, pasando 
de 100 por año a más de 735 construcciones, lo que demuestra 
un descontrol por parte de la municipalidad de Osa (Redondo y 
Villalobos, 2008).
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En el cuadro 3 podemos observar que en el año 2001, Osa estaba 
en el cuarto lugar en construcciones hechas dentro del área de 
la cuenca, sin embargo, ya en el 2008 se encontraba solamente 
debajo de Pérez Zeledón, que tiene una ventaja significativa en 
cantidad de construcciones realizadas durante ese período. Tam-
bién se nota en el cantón de Osa un aumento significativo de edi-
ficaciones para el período 2003-2004, esto demuestra el desarrollo 
inmobiliario (Figura 2).

Cuadro 3. Número de obras hechas dentro de la cuenca del 
Río Térraba para el período 2001-2008

Fuente: Estadísticas de construcciones en Costa Rica. INEC. 2009.

Esta situación provoca uno de los principales problemas, que con-
siste en que las tierras pasan a ser principalmente de extranjeros, 
ya que son compradas por empresas de bienes raíces y desarro-
lladores, que tienen como objetivo la construcción de proyectos 
habitacionales u hoteles, lo que genera un cambio en el uso de la 
tierra muy abrupto y no existe control alguno para su regulación.
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Figura 2. Número de obras construídas dentro de la cuenca 
del Río Grande de Térraba para el período 2001-2008

 Fuente: Estadísticas de construcciones en Costa Rica. INEC. 2009.

En el plano social, el principal problema es la migración de los 
habitantes hacia otras zonas de la región Brunca, ya que los po-
bladores venden sus tierras y se trasladan hacia la periferia, donde 
encuentran trabajos mal pagados y sin garantías sociales, dejan-
do como consecuencia aún más el ensanchamiento de la brecha 
social y un índice de desarrollo social bajo. 

Los factores de desarrollo que se mencionan anteriormente se ori-
ginan sobre todo en la cuenca media del río Térraba, sin embargo, 
también en la cuenca baja existen dinámicas socioeconómicas 
que caracterizan de forma particular el área de estudio, principal-
mente por ser una zona donde las actividades son más artesana-
les, comparadas con la industrialización que se tiene en la cuenca 
media.
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3. Humedal Térraba-Sierpe 

El humedal Térraba-Sierpe corresponde a la parte baja de la cuen-
ca, aquí principalmente se presenta un desarrollo hotelero y tu-
rístico mayor que en la parte media de la cuenca (Mapa 3). La 
dinámica económica se basa en la extracción de piangua, la pes-
ca, la producción de carbón de mangle, la agricultura y ganadería 
en pequeña escala, básicamente para el autoconsumo y en forma 
ilegal dentro del humedal. Sin embargo, el manglar funciona tam-
bién como medio de transporte tanto para los pobladores de la 
zona, como para los turistas que visitan el humedal, las playas que 
se encuentran en las cercanías de la desembocadura del río Sierpe 
y  la isla del Caño, principalmente.

La extracción de piangua se realiza dentro de la esfera familiar y 
su extracción se da básicamente en los lodazales cerca de la des-
embocadura de los ríos. Junto con esta actividad también se prac-
tica la pesca, en los canales, esteros, desembocaduras y en el mar. 
Los habitantes del humedal además producen carbón, utilizando 
la madera que se obtiene del árbol de mangle.

La agricultura intensiva es la principal actividad económica que se 
desarrolla en el humedal Térraba-Sierpe. Los principales cultivos 
que se producen son arroz (aproximadamente un 9% de la siem-
bra de arroz nacional se ubica en Osa y su aporte a la producción 
arrocera nacional se estima entre un 7 y 10% en los últimos cinco 
años) y banano, seguidos por actividades agropastoriles. El turis-
mo surgió recientemente como una importante opción con altas 
posibilidades de crecimiento (INEC, 2002). Reyes, Miranda, Mon-
ge y Salas (2004, 29) señalan que  “el mayor desarrollo turístico se 
ubica al norte de la reserva, en Tortuga y Ojochal, y en Sierpe. Se 
ha dado paso a la aparición de paquetes turísticos que incluyen 
giras por los manglares, pesca deportiva, buceo, entre otros. Según 
el Centro de información y promoción turística (CIPROTUR) de la 
Cámara de Comercio, Industria, Turismo y Agricultura del Sur, el 
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Mapa 3. Ubicación del humedal Térraba-Sierpe
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cantón de Osa contiene alrededor de 54 empresarios hoteleros y 
durante el mes de enero de cada año ingresan al atracadero de 
Sierpe alrededor de 600 turistas. 

En la zona del humedal, el 58% de los pescadores reside en Ciu-
dad Cortés, el 29% en Punta Mala, el 5% en Boca Zacate y Ojo 
de Agua y un 3% en Boca Brava. El 97% de las personas que se 
dedican a esta actividad son costarricenses, sólo un 3% son ex-
tranjeros. El nivel de escolaridad es bastante bajo en esta zona, un 
29% ha realizado estudios a nivel de secundaria (26% secunda-
ria incompleta y 3% completa). El resto tiene primaria completa 
(32%) o incompleta (37%); un 3% no posee estudios. Las familias 
en promedio están integradas por cuatro personas, la edad prome-
dio es de 39 años y la mayor parte de las personas que se dedican 
a esta actividad son hombres (97%)” (Reyes, Miranda, Monge y 
Salas 2004, 53).  

En el humedal se da un proceso de parcelamiento por parte de 
los pobladores, ya que a partir de los años ochenta, el Instituto de 
Desarrollo Agrario (IDA) otorgó espacios para cultivar dentro del 
área protegida, sin embargo, no existió ninguna regulación de lo 
que se realizaba en las parcelas y las personas llegaron a habitar 
la zona, dejando de lado el objetivo con el que se les entregaron, 
pero respondiendo a las necesidades de tener un espacio donde 
habitar y realizar sus actividades sociales y económicas. 
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4. Indicadores socioeconómicos

Los índices de desarrollo de la región Brunca son muy bajos, debi-
do a los problemas socioeconómicos que han afectado a la zona 
en los últimos 25 años, como por ejemplo el cierre de la Com-
pañía Bananera, y actualmente se constituye como la región más 
pobre de Costa Rica, con un 40,4% de su población que vive bajo 
la línea de pobreza. 

Según el cuadro 4, elaborado por MIDEPLAN, la región Brunca 
es, junto con la región Chorotega, una de las zonas económicas 
más pobres del país, ya que tiene una tasa de pobreza de 32,8 por 
cada mil habitantes, lo que indica una diferencia con el promedio 
nacional de un 62,3%.

Cuadro 4. Indicadores socioeconómicos, según regiones 
de planificación, 2006

Tomado de Informe del Índice de Desarrollo Social, 2007, p. 52.
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Los salarios en la cuenca son los más bajos de todas las regiones 
económicas del país, con un ingreso promedio mensual de $150, 
donde el promedio nacional es de aproximadamente $554 (MI-
DEPLAN, 2008). Este hecho refleja la calidad de trabajos que se 
proporcionan en la zona, donde las garantías sociales y la esta-
bilidad laboral son muy volátiles y tienen relación directa con el 
índice de pobreza humana. 

Por otra parte, según el Atlas de Desarrollo Humano Cantonal de 
Costa Rica, la región posee un índice de pobreza humana alto, 
que ronda entre 21.505 a 23.073 unidades de medición. Asimis-
mo, los cantones que conforman la cuenca se encuentran entre 
los puestos 60 (Osa) y 78 (Coto Brus) de los 81 cantones del país. 
No obstante, existe una tasa de alfabetismo superior al 91,194% 
de la población en los cuatro cantones (PNUD-CR/UCR, 2007).

5.   Estilos de vida y las vulnerabilidades 
culturales y espirituales en la cuenca

El estudio de la cultura y la espiritualidad es un elemento que posi-
bilita el entendimiento de la realidad ambiental de un área más allá 
de los datos biofísicos, las causas de la degradación o el cambio 
ambiental y sus consecuencias, dando lugar a incluir en la inter-
pretación biofísica o socioeconómica, el paisaje cultural como un 
elemento resultante de la práctica de comportamientos ambientales 
que han derivado de un conjunto de creencias y valores.

Los sistemas de valores culturales y espirituales tienen una rela-
ción con el modo de vida de una comunidad, es decir, la forma 
en que subsiste y hace frente a las incertidumbres y vulnerabi-
lidades y son susceptibles a ser cambiantes en el tiempo. En el 
caso de las comunidades indígenas costarricenses, por ejemplo, 
se encuentran integradas, algunas en mayor medida que otras, a 
los mercados nacionales e incluso internacionales de producción 
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agropecuaria o en el sector de los servicios, principalmente el 
orientado a la recepción de turismo. De manera que estas comu-
nidades autóctonas poseen un sistema de creencias tradicional, 
pero son parte de los procesos de mercado y, por lo tanto, suscep-
tibles a manifestar valores como la acumulación de bienes y el 
consumo. Por lo tanto, sus comportamientos ambientales pueden 
presentar una coexistencia de los dos sistemas de valores: el au-
tóctono y el derivado de una economía de mercado.

El objetivo de estas páginas es comprender las relaciones entre el 
paisaje cultural y espiritual marcado por prácticas, creencias y ac-
titudes y la biodiversidad, que brindan la base necesaria para los 
modos de vida. Esto será analizado a través del estudio de caso de 
la comunidad indígena de Boruca.

5.1  Uso de los recursos naturales para la subsistencia en la  
       comunidad indígena de Boruca

El territorio indígena de Boruca se encuentra ubicado en el cantón 
de Buenos Aires y forma parte de la cuenca baja del río Grande de 
Térraba. El territorio tiene un área de 138,02 km² y es el hogar de 
16 comunidades, que conforman una población total de aproxi-
madamente 3.000 personas (Quesada, 1996).

En las comunidades de Boruca hay muy pocas oportunidades de 
trabajo; las principales actividades que se desarrollan en el área 
son la agricultura y la ganadería. Sin embargo, en las décadas 
pasadas, la economía local se empezó a transformar con la intro-
ducción del turismo y la demanda subsiguiente de productos y 
servicios para visitantes extranjeros.

La población indígena ha subsistido tradicionalmente de pro-
ductos extraídos de la naturaleza para la fabricación de objetos 
domésticos, herramientas para la agricultura y para elementos 
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utilizados en ceremonias. Hace 30 años, estos objetos empezaron 
a percibirse de forma artesanal, una connotación que ha alterado 
el uso y los ha hecho tema de comercialización. 

Actualmente, la elaboración de la artesanía es una de las activida-
des productivas en las comunidades de Boruca, dándole empleo a 
la población. Desafortunadamente, la proliferación de la artesanía 
ha tenido un impacto negativo en la comunidad, creando una so-
breproducción que ha dificultado posicionarse en los diferentes 
espacios donde se comercializa. La sobreproducción de objetos 
ha tenido también un impacto negativo en el tema ambiental, 
como lo es la extracción de tintas de los árboles de mangle y tam-
bién de los moluscos nativos de la zona litoral. 

Las ventas están ligadas a las diferentes temporadas turísticas de 
la reserva y lugares aledaños, con un período de cinco meses 
de temporada alta, de mayo a octubre. Las ganancias generadas 
durante este período, las familias las utilizan para la siembra de 
maíz, yuca y plátano. Sin embargo, esta producción agrícola es 
estrictamente para la subsistencia y no para comercializar en los 
mercados locales. 

La producción de textiles para los indígenas borucas es una ac-
tividad económica mantenida por artesanos que usan pigmentos 
extraídos de plantas y árboles para crear sus propias tintas. No 
obstante, ha habido algunas variaciones del modo tradicional uti-
lizado, ya que ahora los indígenas utilizan tintas sintéticas que son 
más fáciles de conseguir. 

Algunos factores que han influenciado el cambio de los métodos 
de producción textil tradicional a métodos modernos incluyen:

• Procesos de extracción y preparación de tintas naturales que 
requerían mucho tiempo y trabajo. 
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• Falta de tierras para dedicarlas netamente al cultivo de plan-
tas y árboles que son fuente de los diferentes pigmentos ne-
cesarios para las tintas.

• Demanda creciente de materias primas necesarias para la 
producción textil, lo que ha aumentado el precio de los pro-
ductos en el mercado. 

• La demanda creciente de textiles, sumada a la escasez y alto 
costo de los materiales tradicionales, ha permitido que los 
artesanos usen colores no tradicionales obtenidos de tintas 
artificiales.  

• La designación de áreas protegidas ha limitado el acceso y 
las posibilidades para la extracción legal de materiales natu-
rales usados para la creación de las tintas, como los troncos 
de los árboles de mangle y los moluscos recolectados de las 
áreas costeras.

La práctica cultural tradicional de la extracción de pigmentos na-
turales y elaboración de tintas toma lugar en dos áreas: espacios 
cultivados donde las plantas y flores son extraídas de los asenta-
mientos indígenas, y la costa, fuera de los límites de los territorios 
indígenas. Durante los meses de la época seca, las comunidades 
indígenas migraban de forma intermitente a las áreas costeras, 
principalmente a las playas Uvita, Ventanas y Piñuela. Estas mi-
graciones tradicionales eran hechas por grupos de alrededor de 
30 personas, normalmente familias completas, esto se convertía 
en una celebración de las comunidades, donde la comida se ob-
tenía especialmente del mar. Hombres y mujeres trabajaban para 
extraer los pigmentos y teñir las ropas. El proceso para agregarles 
color a los textiles era lento y laborioso. Una mañana de trabajo 
representaba solo 3 piezas de algodón teñidas con el extracto de 
los caracoles marinos, debido a la poca cantidad de tinta que se-
cretan estos animales, y su dificultad para la extracción. 

Una de las estrategias que ha sido adoptada por los artesanos 
borucas para proveer una mejor utilización de las tintas ha sido 
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reducir la cantidad de color que se utiliza para teñir los productos 
a un mínimo, produciendo textiles con colores menos intensos y 
una coloración no uniforme. 

En algunos casos, los artesanos más viejos, que no tienen los re-
cursos físicos o económicos, necesitan viajar hasta la costa para 
cooperar con los otros miembros de la comunidad que están a 
cargo del proceso de la extracción de la tinta, que resulta en una 
producción basada en la solidaridad y la cooperación. 

Las dos estrategias antes mencionadas surgen para dar apoyo a las 
tradiciones en la producción de sus textiles. No obstante, las tintas 
artificiales ya se encuentran en los mercados locales. 

Es importante recalcar que la extracción del pigmento de los mo-
luscos y las conchas marinas tiene un impacto ambiental relativa-
mente bajo, ya que los animales utilizados en este proceso no son 
sacrificados o maltratados en el proceso y además son devueltos 
inmediatamente al hábitat después de que los pigmentos necesa-
rios son extraídos.



onclusión

Tal como fue desarrollado, los principales ejes dinamizadores en 
la cuenca del río Térraba son: la producción de piña, el desarrollo 
inmobiliario en la Fila Costeña, en la cuenca baja se encuentra 
la dinámica socioeconómica del humedal Térraba-Sierpe y, por 
último, se encuentra el potencial impacto del Proyecto Hidroeléc-
trico El Diquís.

La industria piñera es el principal factor que modifica el paisaje 
geográfico de la cuenca media del río Térraba. Este sector es ca-
racterizado por un desarrollo expansivo y poco amigable con el 
ambiente. También podemos identificar como otro factor impor-
tante el Proyecto Hidroeléctrico El Diquís, que sin duda influen-
ciará el desarrollo de la región, cambiando la dinámica fluvial 
de una parte de la cuenca media del área de estudio, además de 
generar el traslado de grandes cantidades de personas hacia otras 
zonas, lo que producirá también un impacto social importante. La 
mayoría de la dinámica de la cuenca media y el impacto de los 
factores antes señalados tienen consecuencias en la parte baja de 
la cuenca, específicamente en el humedal Térraba-Sierpe, gene-
rando grandes depósitos de sedimentos, además de la contami-
nación del agua a causa de los agroquímicos aplicados por los 
agricultores en la parte media. 

Por último, el agente más reciente de modificación en la dinámica 
ambiental, social y económica, es el crecimiento exponencial en 
cuanto a infraestructuras turísticas y residenciales. Sin embargo, 
esta situación puede determinar una falta de planificación y co-
ordinación de los entes reguladores de las construcciones, lo que 
podría traer consecuencias negativas directas en los planos am-
biental y social. Lo anterior se suma al resto de los problemas que 
afectan el funcionamiento adecuado de la cuenca del río Grande 
de Térraba y su biodiversidad.
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